
MEDICINA. PRACTICA.. „r

Obscroaciones recogidas ets la clinica, del

itospital >ni litar de instrúccion dc,Lila

por f. V.F. Vaidy > médico en gefe > y

pruner catedratico, de .clínica interna
en éi (t).

'

'''">cr

Pneumonia crónica curada por tne-

dio dc la ntoxd. A lis>es de ~ diciembre
de t Sao, Dardart, soldarlo, rle infantiríe;
de edad de, veinte y cuatro a>tos, y, de un

temperamento fóerte, sintió, sin saber Ia
can~a ; dos,síntomas.de uoa:.ligera poeur
mohia > como son, una<os continua, di
ficoltad en la respiracion> calor en el pe-
cho, y expectoracion mucosa

:.pertnasse~
ció en este estado por espacio de tnes.'.y
medio', y no entró en el hospital-httsttt
el >5 tle.febrero de. sgar.r ;.,,,,,:tir

El >ó, tos violenta y ountínua ; ca

lor t pesadéz y doler en el pecho; 'respi
racion penosa é interrumpida ; expeotcst
racion diílcil, mucosa, y "á veces tef>ida

rle sangre ; inapetencia, y patosismsí se

guido de sudores por la tarde y..noches
Una sangría del brazo, y la aplieacion

(t) Diario complementario de cica

cias médicas. Dit iembre t 8 a t.

Tomo V. E. IX, a5
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de seis ventosas sajadas sobre el pecho,

produjeron
'ún'alivio :poco

duradero. El

enfrrnio clebiliiándose de mas en mas, y

fastidiado du'sn permanencia
en ci-hos-

pital, logró'ol cabo de un mct un per-

sniso' de" convalecencia. El a de julio

de ts8at aofvló Bardar t al hospiial s pre-

sentando los mismos síntomas que.antes,

annqne
mas intensos; se babia enflaque-

cidu mncho, y,se
hallaba desanimadq. La

peaousiou etvcl-pecha causaba dolor, y

psodllcla
: illl Solliilo Olitltso por :eiirllila

du lá tetilla derecha La hice aplicar una

akmsaon el punto
afectado. Guatro dias

despues se .'notó. una mejoría,.sensible,

que.fné :siempre en aumento á medida

que
se estableciu la supuracion. Bien

ptssuto el enfermo sa. reanimó y alegró.

Kba5 de juVio. ya
no sentia mas que.una

paquefia tos áeéa por
)a macana; bt, he-

rida de la mosa: supuró abundantemen-

-te; y «l o3 de agosto
Dardart se incor-

poró á su rcgimieoto enteramente resta-

bbtcidu.

"1'ooo tiempo antes, otro soldado lla-

mado Nnél escapó tambien de una tisis

ptámonal inininente usándolo del mismo

medio 'La uioaa produjo en les dos indi-

viduos una curacion tan pronta
como

radicaL

lic aplicado en este año el cautéreo
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actual:á otros enfermos que han muerto.

La necroscopia nos ha hecho ver eo to-

dos, los dos pulmones tuberculosos y su-

puradosá pero siempre estaba uno.de los

da mas desorganizado que el otro.

Exantcmn crónico curado con una

eangria. Dhainsne, de edad de veinte y
tres anos, tenis despues de muchos dias
un ezanterua urticario cuando entré en

el hospital militar de Lila, Cada dia se

manifestaba la erupcion sobre
regumes

diferentes deí
cuerpo, con placas exten-

sas, elevadas por cima del nivél del cú
ti~, y acerupanadas de un prurito inso-

portable que privaba de reposo al en-

fermo aun durante la noche. Por otra

parte, las funciones nutritivas se halla-
ban en buen estado, y'jatnás tuvo calenv

tura. Yo le prcscribí purgantes, píldoras
de azufre, henos simples y artificiales de

agua de Bsreges, sin poder lograr el me

nor alivio. Eí enfermo tnostraba una vi-

va impacieocia, y por fin me deterniíné,
ácia los cuarenta dios de esta pertináz
afrccion, á hacerle una fnerte sangría
del brazo ; la comezon le calmó inmedis.

tamente, y cesó la erupcion que no ba
vtteíto á presentarse mas.

Neuralgia fucínl, inveterada, curadtz
con el extracto de estramonio. La seíío-

rita Dubar, de edad de veinte y ocho
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años, sufris despues de ano medio ¡un

dolor insoportable que ocupaba todo el

lado izquierdo de la cabeza, cjo y oreja,

hasta el pescuezo.
El invierno agravsba

mucho los accidentes que
se habiau disi~

pado espontáneamente
durante los ca-

lores, del verano de igzo; pero el si-

guiente otoíío volvi6 á producir los do-'

lores con mayor
vehemencia.

El so de diciembre de i8xo acon-

sejé á la enferma tomase todas las tardes

una plldora de un grano
del extracto de

cápsnla de estramouio. Despues de ha-

ber consumido asl ocho granos
de ex-

tracto, se halló tan aliviada que no vol-

vió á verme como la babia yo dicho. kl

tiempo de la siguiente menstruacion sin-

ti6 una tirantéx dolorosa en la sien del

mismo lado ; pero
este accidente no ha

vuelto á aparecer
en las épocas siguien-

tes. El ij. de marzo de i8xi ya no que-

d6 á la enferma mas que
el recuerdo del

mal que la habia hecho sufrir tau cruel-

mente.

Cada vez que
dicha enferma tomaba

el extracto de estramonio se sentia ato-

londrada, experimentaba vértigos, y una

sequedad en ls garganta que
cesó in

mediatamente que dej6 el uso del re-

medio.

Eevralgia cuitica curada con dos
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aplicaciones de sanguijuelas. Spech, sol-

dado de infantería, suf>ia despues de dos

meses una nevralgia que le ocupaba

pri>scipalmente la anca, la corva, y los

alrededores de la articulacion tibio-tar-

sians del lado derecho, cuando entró en

el hospital el 3t de enero de s8at. Aca-

baba de presentarse de nuevo una pneu-
monis crónica que otras veces babia

existido. Desde el primer dia se aplica-
ron treinta sanguijuelas sobre el camino

del nervio ciático ; el dolor del muslo

desapareció al instante, pero permane-
ció en el pie. Cuatro dias despues hice

aplirarle otras quince sanguijuelas al

rerledor de los tobillos, y esta segunda
sangría no fué menos eficáz que la pri
mera. De estas emisiones sanguíneas re-

sultó otra ventaja, cual fué la de haber

disipado igualmente el estorbo en la res

piracion, y el dolor de pecho. Al cabo de

dos mese>s ya no babia apariencia alguna
de que volviese la nevralgia.

Xevralgia cid(ica muy inveterada> y

curada con dos aplicaciones de sangui-

juelas, Paillard, soldado de infanteríss
entró eo el hospital militar de Lila el zt

de marzo de s8sr con un ataque de

'flebre contínus, ocasionada por una in-

flsmacion del estómago. Al cabo de tres

dias me dijo que despues de dos anos
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sentia un vivo dolor que
se extendia

de la anca derecha al pie ; pero que'es

taba resignado á sufrir, porque
este mal

era incurable. Estaba vacilando por aí~

gunvs
instaotes sobre el partido que de-

bia tomar con motivo de la larga dura

cion <íe la enfermedad ; en fin, me decidí

é prescribir la aplicaciou de treinta san

guijuelss sobre cl muslo¡en la direccion

del nervio ciático, y tui determinacion

colmó mis deseos. El dolor del muslo

desapareció completamente ; pero el en-

fermo lo sentia todavia en el pie. Anima-

do por el primer buen resultado, hice

aplicar otras quince sanguijuelas al re-

dedor de la parte doliente, y en esta

ocasion el efecto no fué tan pronto y

bueno, pues solo logré una disminucion

del dolor. Sin embargo ¡la mejoría ha ido

en aumento, y Paillsrd ha vuelto á su

segisniento diez y ocho dias despues de

au entrada en el hospital, sin tener mas

que un corto resentituiento del antiguo
dolor.

1vralgia ciática reciente, curada

con una sola aplicacion de sangujiuelas.

Dupont, soldado de infantería, entró en

el hospital con todos los signos de una

inflamaciotí aguda y muy violenta del es-

tómago; una sangria del brazo le produ-

jo uu alivio notable. El octtkvo dia des
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puee-de su entrada en,el hospital s y el

catorce de ls lnvaeiou de la gaetritii,t sin-

tió repentinamente
un dolor terrible en

el csmiuo del nervio ciático izquierdo¡

Aí dia .siguiente se le.aplicaron treinta

sanguijuelas sobre la parte doliente. Me

litnité á este número pstrque el sugeto

estaba convsleciendo .de una afeccinri

bastante grave, par cuya.causa
se le ba-

bia hecho una fuerte eangria. Con todo

eeo, el buen éxito de esta,esttieion eanguíi
nea local fué completo y,snuy pronto. Du-

pont ha vuel„o,,í éu compañía con' nua

completa ~alud, despose de haber pasa-

do quince, diae en el hospital.
Kevralgia pulmonal curada con un

vegigatorio amoniaco, despues de haber

hecho dos sangrías. Prank, de edad

de veinte y dos anos,"deepues de beber~

ee,sofocado corriendo, ee esikió ila re-

pente. Bien pronto
es halló en uu,eetsdo

de sufrimiento tal, que
hubo precieion

de llevarle al hospital ¡
en donde le ví

por
la primera vez el i3 de octubre

de i8ao, dia siguiente al ríe, la invvssion

de su enlermedail. Se., hallaba enton-

ces en un. estado de eofocacion inmi-

nente: tenis el rostro rojo ¡
amorata~

do ; la lengua del,' misma color, pero

menos pronunciailo; cl calor del cu

tie natural, y el.pulso .durtr y poco fre-
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cueiite, Le prescribí nna fuerte sangría.

Kl tercer.día por la msítsna la rrea

pirádion estaba mes libre, y siempre ein

fiebre. La tarde del 'mismo dia la eofo-

cacion ítté tan fuerte cotno el dis an(e-

ríór. Nueva sangría.
Kl cuarto' el alivio foé menos nota-

ble que ls víspera. Considerando enton-

ces que la extreina dificultad de respirar
no estaba acotupsnads de fiebre, y que
había exacerhaciones periódicas, pensé
que loe' eíntoniaa eran ocseionadoe

por
uua lesion de los nervios pulmonares. De

consiguiente hice aplicar en medio del

pecho un vegtgatorío smoniaeo atíbho

que protlujo una ampolla. Despues del

medio dia, N )a época de los anteriores

parosismos,.e4. enfermo estaba tranquilo.
El dis deepues;empesó ls convalecencia,

y Frank salió drl. hospita) bien curado,
en donde solo babia permanecido trece

d las.

KI vegigatorio amoniaco, <le que aca-

bo de hablar, uo ee el linimento pro-

puesto por nuestro digno compsnero el

Dr. Gondret. He visto tantas veces que
este jabon no prnducia sus efectos, ya
fuese por alguna inexsctitutl eu la pre

psracion, ó ya por
fska de atencion del

que hacia la eplicacion, que enteramen-

te he renunciado-á él; y despues de di-
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versas tentativas he adoptado difinitiva-

ménte el modo siguiente. Eml>ebo en el

amoniaco poq> bien cáosttco un disco

de moleton, ó de otra tela de lana suave,

6 muchos díscos de lienzo de cerca de

dos ó tres pulgadas de diámetro; y á fin

de que el líquido cáustico no corra ni

se extienda por el cútis del enfermo, ex»

primo ligersmet>te el disco y le aplico
al instante sobre la parte ; le cubro con

una compresa plegada en muchos do-

bleces, y sostengo ó hago sostener todo

con la mano. Si el smoniaco tiene la

fuerza conveniente, al cabo de cinco 6

diez minutos hsy ya una rubefaccion

notable acompanada de un vivo dolor.

Muchas veces se verifica al cabo de un

cuarto de hora la vegigscion ; de lo cual

se puede uno asegurar levantando el

borde del disco. Prolongando mss allá

de este tiempo ó término, se puede cau-

terizar la piel, y aun conseguir el efecto

de una moxa. Si el amoniaco es débil ó

flojo, se humedece de nuevo el disco in-

mediatamente que se observe 6 vea que

se seca.

Este mismo profesor Vsidy, inserta

en el cuaderno de abril de >8>q, de la

misma coleccion, un artículo intitnlado:

Ee la eficacia de las sangrias locales en

n>uchos casos diferentes, en que el do-
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lor era un síntoma predominante.
e

Hay
afeceioncs, dice, en las cuales'el'dolor

constituye en algun modp la enferme

dad ; tales son las nevralgias, el reuma~

tismo, ls gota &c., y otras hay en las

que el dolor no es evtdentemente tnas

que un fenómeno accidental, como él

escorbuto, los exóstosis sifilíticos, ls tue-

níngízís 8<c. Disipar el víoíor en las pri
meras, es combatir ó reducir á la nada

la enfermedad ; y en las segundas la ce

sacion d< I dolor es siempre un alivio no-

table que trae consigo el reposo y el

suefio
¡

reanima la esperanza del enfer-

tuo, y, favorece realmente la curacion

radical."

El Dr. Vaídy refiere <liez y seis ob-

servaciones ( cuatro de nevralgias ciáti-

cas t cuatro de pleuresias crónicas : una

de odontalgia : una de gota : una de reu-

matismo agudo : una de lumbago : una

de un dolor muscular en la mano dere-

cha, producido por uns distension vio-

lenta : una de pulmonía crónica : una

de dolores sifilíticos, efecto de un exós-

tosis en la tibia izquierda ; y otra de do

lores escorbúticos en la pierna izquier-
da ) las cuales prueban la eíücacia de

bs sanguijuelas en todos estos casos y
otros semejantes.

Nosotros omitimos, en favor de ta
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brevedad, referir algunas observaciones

de llrmasiss crónicas, v de varias especies
de nevrilgias ¡

eu' las que
no hemos

obteoido un efecto menos pronto ni fe-

lís en todos los casos, que el práctico
del hospital de Lila.

Estas observariones prácticas, y otras

muchas que podriamos citar en favor de

las evacuaciones de sangre, indican la

necesidad de considerar de un modo muy

diferente, que lo que
se ha hecho hasta

el dia, la accion y efectos de lss emisio-

nes sanguíneas, tanto generales como

locales en varias enfermedades t pero

seííaladamente en lss supuestas caleutu

ras esenciales de los autores, en cuya

mayor parte por desgracia las han creido

estos contraindicadas. Estas consideracio-

nes, á las que hemos creido que prece
dan otras sobre las observaciones en

general, formarán una parte del núme-

ro ó cuaderno próximo.

SOBRE LAS OBSERVACIONES EN

GENERAL.

Zn un momento en que se trata de

mejorar las iustituciones médicas, no se

rá inútil llamar la atencion por
un ins.

tante sobre esta cuestion importante.'
Cuando se considera (y este es un

principio incontestable para los médicos
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instruidos ) 'que la observacion es la ma-

dre de nuestra ciencia ; cuando, echan-

do una oj«ada sobre lae revoluciones he-

chas eo la .medicina desde eue prin-
cipios hasta nuestros diae, se ven sietn-

pre caracterizadas las épocas deegrarja-
das por el olvido 6 desprecio del

espirito de ohservacion, y al contrario,
lae épocas honori6cas y loe verdaderoe

progresoe senalados por la vuelta a este

mismo espíritu ; y cuando sl mismo tiein-

po se piensa que toda la humanidad

está interesada en la perfeccion de nues-

tro arte, no puede uno resistirse á los

deeroe de ver que la mayor parte de

los méiliros se esfuerzan en resolver

esta cur tion : i Sacamos nosotros de la

obscrcacion todo el partido posible? Y en

el caso de la negativa 1 no habria un

trtedio de lograrlo?
l Sacamos de la obteroacion V de

las obscruaciones, todo el partido posi-
ble? Se poede reeponrler: no. j Qne in-

mensidad de enfermedades paeau por la

vista de los prácticos, siu ser siqniera
notadas! ¡Cuántos casos desgraciados, pe-

ro instructivos, noe hace callar un amor

propio, pero mal entendido! En los hos-

pitalee, j qué desproporcion entre el nú-

mero de las observaciones recogidas,

y el de las afecciones que se curan en
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ellos! Ldemas de esto, entre, las descrip.
ciones que.se publican, !cuántas hsy in.

fieles! ¡y
cuántas sio autenticidad!

pero aun mas; 1en qué vienen. í

parar
estas descripciones tau raras> Es-

parcidas aquí y allá sin utilidad general,
las unas mueren sepultadas en registros
redactados 'por alumoosq otras.en una

obra mediana que no se.lee ; otras, sir-

ven para
llenar algunas coíeccioneá pe-

riódicas desconocitlas á la mayor parte

de los médicos Rc. Carecemos, es preci-
so confesarlo, del medio de aumentar

mutuamente nuestras fuerzas por la

comunicacion de ouestros hechos de

practica; y tambien de los tnedios pro-

pios para reunirlos, y hacer de ellos uo

todo que pueda servir en beneficio ge-

neral. Las sociedades sábias no logran si-

no imperfectamente este objeto ; su in-

Ruencia, sin.duda favorable, es demasiado

limitada ; y si la mayor parte de los mé-

dicos no cuidan de estar al nivel de los

conocimientos óel tiempo, su disculpa
se halla en la dificultad y aun en la im-

posibilidad de lograrlo ; pero no es me-

nos cierto que los resultados de esta

dificultad, muy sensibles en las gran-

des capitales, lo son todavia mucho mas

léjos de estas 6 en las pequenas.
Se sacará de la observacion y de las
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observaciones todo el partido' posible,
cuando estas se reunau en un centro co-

mun y' accesible a todas las clases de tné.

dicosi cuando las consecuencias que se

sacan de ellas, se admitan y.sancionen
por una autoridad competente; y en

una palabra t cuando teugarnos aforis-
mos generalmente autorizados, de los

cuales se puedan hacer apltcaciones ca-

da dia á la cabecera de los enfermos.

Puede, esperarse conseguirlo? Cree-

mos,que sí, y he aquí cl modo de

lograrlo.
tP Deberis haber en cada escuela

especial un profesor á quien se le conce-

deria el título que se juzgase convenien-

te, y cuyas atribuciones principales se

rian lss de recibir observaciones médi-

cas y quirúrgicas.de todos los puntoade
la península : lss de probar ó hacer cons-

tar su autenticitíad ; es <íecir, acreditar

el derecho de sus antores al egercicio
del arte he curar, y las de someter hí-

rcctamentt, ó por asedio de una comi-

sion, á la fatotltarl de que, cotuo hemos

dichot seria miembro
¡ por una parte

lss observaciones qne hubiesen satisfe

cho la prueba tíe la íormalíríah, y por

utsa las consecuenrias de estas observa-

ciones hetlnrihas, en forma de afotismosz

por sus autores solameute.

Biblioteca Nacional de España



3yt

Deberia hacerse extensivo,sete

trabajo á las observaciones de los.anto-

res cicatrices, y sacar uu gran partitlo de

la aprosdmacion: y comparaeion de lss

obiervaciones en general, tanto anti-

guas
como uuevas.

. 3.s Las conseeueuctas ó atorisnms san-

cionados por la escuela especial,
~ debe-

rian reunirse con el titulo tle carta,ó có.-

digo médico, y conservarse ó consignar-
se las principalea observaciones ú obser-

vaciones madres, én,un registro qne.po

dria llamarse el lióro de las oóscWario-

ttes. Este.código seria para
esta coleccioo,

lo qtte
loé aforismos de 8ipócratss.sott

para
sus epidemias.

Si, se aprobase generalmente la

utilidad.del. código tnédico, se podria

sllplicar al Bey mandase. que cada pro-

fesor del reino tuviese un egempiar, co

ano los boticarios hacen con la taruta-

co pea..
5.' Cuando deseasen los médicos con-

subar el libro rle las'observaciones, para

el desarrollo ó comento de nn aforismo>

se les podria entregar noa copia median-

te,una rcmuneraciou moderada,

6,' Los productos de la venta y co~

pias podrian aplicarse y emplearse, par-

te en el sueldo del catedrático encargado
de este ratno y

de sus empleados, y par.
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te en recompensar y estimular á'los me-

jores.autores de observaciones..

Que sr ponga en egecurion este pro-

yecto, y bien pronto veremos establecer-

se entre'todos los profesores del' arte de

curar uo comercio tan fácil para cada

uno de ellos ro<no provechoso á la hu-

manidad. Se formará un centro de luces,

que recib<codo pabulo de todos Ins pun
tos <le la penín<ula, difundirá sin cesar

por toda ella sns rayos bienhechores. La

práctica de las capitales ilustrará la de

las poblaciones snhalternss, y la rle es-

tas ss unirá por f<n á la de las capita-
les en un receptáculo romun. Y :pregun
to, iqué profesor de) arte de curar se

reussrá á uns instrurcion setuejante?

1q<iién será el qoe no amhirione el sgre~

gar so nombre, romo antor', a una dbra

inmortal ; á este <ó<ligo, verdadero te-

soro que no podrá <li<minnirse, sino af

contrario, aumentarse es<la <lia; que se-

rá uns segunda nstnraleza, ó una natu-

raleza m<dio descubierta que nos diese

ella mi<ms sus lecciones, y que será por

esto mismo el pnnto de apoyo
de los mo-

vimi< ntos terapéuticos dirigidos cott'ma-

yor seguridad 'I

De este modo se establecrrian y de~

terminarian mejor los principios funda-

mentales de nuestro arte ; la medicina
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tnucho mas'cierla ¡ntspiraria inayor cou-

Ssnza, y lus médicos, mas' acordes en-

tre sí, serian inRnitsmenté Imas> consi-

derarlos.

D«esta manera tamhien hallaria una

base nueva y sólida ls instruccion mé-
dica. Las leyes del código medíco, que
pintarisu al entendimiento las leyes de
la econoiuía viviertte, se sttplicaríen y
comrntariau en lss lecciones de las es-

cuelas de medicina, como se explican y
comentan eu las escuelas de derecho las

leyes que gobiernan ls sociedad t y este

estudio, que al principio solamente se

ria accesorio s se baria antes de diez anos

el estudio general y principal,
Finalmente, por este ruedio rendi-

riamos á Hipócrates un howenage dig-
no de él, y de los médicos de nuestro

siglo, y lo <pte él hs hecho para nosotros

lo harismos nosotros para la posteridad.

I,ITERATURA MRDICA EXTRANGERA.

'dnalísis de los diarios de medicina fran-
ceses.

Diario untccrsal dc ciencias médi-
cas. ( Diciembre tgst ). Este cuader-
no contiene los artículos

y materias si

guíentes.
Tomo P; K 1X. n6
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I. Cosssitleraciones sobre la calentttrta

atnariltu:, por J> II. Textores, médico

encargado del servicio de sanirlad de lra

marina real en Marsella, gtc. étc.

"Entre los puntos esenciales, dice

el autor, de doctrina relativos í esta en~

fermedad que fijan en el dia nuestra

atencion, la cuestioo principal, y al mis-

mo tiempo .la mas importante,
es la de

poder decidir si la enfermedad que produ-

ce la alarma pública rs una afeccion que

proviene de las condicionas atmosféricas,

particulares á, los paises en que se tlesara

rolla, 6 si es el resulsado de una ema-

nacion contagiosa, ó de un principio

animal capaz
de comunicarse." El autor

reconoce siempre por causa de la fiebre

ciertas condiciones atmosféricas, y de

ningun modo un cootagio ; aunque cree,

como indicaremos mas adelante, que

pueda hacerse contagiosa en algunos

casos.

"Es indudable, dice, que
la fiebre

amarilla ha debido por
necesidad en un

principio producirse 6 desarrollarse sin

contagio. En efecto, para que eaists el

contagio es necesario que
la enfermedad

le haya precedido ; luego es imposible ne-

gar que
no haya eztstido primordialmen-,

te antes del coumgio. Esto que
ba suce-.

dido una vez, ha podido verificarse en
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otras circunstancias semejantes. La inda-

gacion:rasonads de las causas que con-

tribuyen tuas emiueutemeute á la pro-
duccion de la calentura amarilla, de-

muestra de un modo evidente que esta

terrible afeccion se declara siempre con

las mismas disposiciones orgánicas, bajo
las mistuas inAuencias atmosféricas, y eu

la misma estacion del año." El autor re-

curre á diferentes observaciones saca-

das de las epizootias, y de las epidemias
de Hipócrates, para probar que el otoño,
ó fin del verano, es la estaciou riel ano

en que las enfermedades se extienden
mas generalmente ; en que presentan
un grado mayor de intensidad, y en

que estan acompañadas de
mayor mor-

tandad.

"Entre las condiciones, dice, de la

atmósfera mas aptas para producir la

calentura amarilla, ocupa el primer, lu-

gar el excesivo calor. Esta enfermedad
no se presenta mas que en los climas cá-

lidos, entre los trópicos, y en los paises
maritimos y pantanosos, en los cuales

se asocia la excesiva humedad del aire á

un calor extremado. Los
vapores y nie-

blas que provienen de aguas cenagosas

y estancadas de los pantános ó lagunas,
de los lodos ú otras inmundicias hútne-

das, permanectendo por mas ó menos
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tiempo en las capas inferiores de la at

mósfera, expuestos á la accion de un ca-

lor ardiente, son otras tantas causaa

xnorbosas. Precisamente en estos sitios ó

en sus inmediaciones, y
en estas condi-

ciones atmosféricas, caen donde se mani-

fiestan estas epidemias constitucionales

de fiebre amarilla,

La accion de un calor muy fuerte,

combinada con la humedad, engendra las

partículas deletéreas que contienen los

vapores aéreos, Estas exhalaciones, resul-

tados de las descomposiciones pútridas.

vegeto-animales, producidas por una

temperatura elevada, y por los rayos lu-

minosos, atacan el sistema gastro hepá-

tico, alteran fuertemente las secreciones

de la bilis y los jugos digestivos, y pro

ducen calenturas biliosas. Si la tempe-

ratura snbe á un grado muy alto, se au-

menta la alteracion de las funciones ¡ y

se declara la fiebre amarilla. La pro-

duccion de esta enfermedad se liga tan

fuertemente al inRujo de las causas cons-

titucionales, que todas las relaciones de

los paises en que ha reinado, ya en Amé-

rica ó va en Europa hacen coincidir su

desarrollo y propsgacion con los grados
altos de calor, reunidos á una grande
humedad del aire."

Finalmente, la reunion de un gran
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n(tmero de observtaciones y de hechos

tan, plausibles como auténticoe citados

por
el autor, se dirigen unánimemente

á probar que la fiebre amarilla no ee de-

clara sino en la estacion mas cálida del

ano ¡ y cuando el complemento de las

condiciones atmosféricas existe para
con-

tribuir á su produccion ; que es en loe

meses de agosto y setiembre cuando la

infiuencis constitucional de un calor ar-

diente, unido á la humeclsd, produce la

calentura amarilla ; qne esta enferme-

dad reioa epidémicamente cuando dicha

infiuencia adquiere un alto grado; todo

lo cual, pues, probando evidenteme»te

que la fiebre amarilla es el producto del

infiujo constitucional de las condicionee

atmosféricas, prnebs que
no es conta-

giosa. Aeí es, que lse scsdemise de Bsl-

timore y de Filsdelfia, y otras muchas

autoridades tsn competentes, como irre-

cusables, declaren altamente, despuee
de una experiencia madura y fundada en

numerosos hechos, que ls fiebre smari

lla es una afeccion local, dependiente de

las condiciones atinosféricas, y
de nin-

gun
modo una enfermedad iniportada ni

contagiosa.
El Dr. Textoris hace aplicacion de

todas sus consideraciones á ls epidemia
de Barcelona ¡y cree que esta gran

ciu-
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dad, como un gran número de otras

grandes de Esparta, encierra en su se-

no los gérmenes de lss alteraciones at-

mosféricas que han producido en ella la

fiebre amarilla, ia cual no ha sido ni

importada ni contagiosa.
Despues de haber presentado el au-

tor una reunion de hechos que prueban
el no contagio de la fiebre amarilla, y

que en todas lss epidemias de esta na-

turaleza en que se han querido de buena

fé indagar las causas accidentales se ba

observado que existian realmente, cree

sin embargo, que la fiebre amarilla pue-
de hacerse contagiosa accidentalmente;
ó que en ciertas circunstancias puede re-

conocerse en esta enfermedad un carác-

ter ó naturaleza análoga á aquellas fu-

nestas enfermedades que provienen de la

emanacion de un principio animal con-

tagioso.
Varios médicos en el dia, no pudien-

do ya desentenderse de los hechos tan

multiplicados como convincentes que se

presentan en favor <lel no contagio de la

fiebre atnarilla, han tontado el partido
dc concederle en unos casos, y negarle
en otros, suponienrlo un contagio acci-

dental, ó adtnitiendo la existencia de

dos fiebres amarillas : primera, la cons-

titucional esencial que afecta las pobla-
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ciones situadas bajo ías mísmas influen-

cias atmosféricas, y que puede, cuando

estas influencias adquieren
un grado su-

perior
ó excesiyo, aumentar en número

k intenstdad, la cual no es contagiosa:

segunda, la' fiebre amarilla accidental-

mente contagiosa, que
se comunica y

propaga eíúdémícamente
en un pais en

que es estrangera, y al que
ha sido trai

da ó ín>portada de una de las regiones

qne son su foco accidental', la cual re-

clama medios de preservscion.
Esta divi-

sion cs inadmisible, y por consiguiente

ilusoria la existencta de' esta segunda es-'

pecie de fiebre antarííía contagiosa. Sin

recurrir á la autoridad de íos hechos,

la sola luz de la razon se opone
á esta

division. Una enfermedad que de su na-

turaleza no es contagiosa, no puede ha-

cerse accidentalmente ; así como una que

lo es,'no puede dejarlo de ser en nins

gun
caso ni circunstancias. Seria necesa'-

rio, además, examinar primero si es

posible qne
sea contiogente ó casual el

carácter contagioso ; el cual t
no sola

mente señala y separa
de un modo tan

marcado las enfermedades á cpte perte-

nece,'sino que
las constituye por

sí so-

lo¡y establece su diagnóstico
de tal mo-

do, quc si fuera posible que
hubiese

una viruela no contagiosa ¡6 no sería la
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viruela, ó si lo fuese, habria dejado y
dejeria de eer siempre contagiosa. Lue-

go que noe expliquen como una «nfer

medad que no es contagiosa, puede ha-

cerse contagiosa ein dejar de ser ls mis

ma enfermedad ¡y qne es lo qne se de

be entender por un contagio accidentale
y además, prescindiendo de algunas ex-

cepcionee muy cortas y que dependen de
circunstancias puramente ir>divirlueles
cuando nos demuestren doe epidemias de

viruelas, una contagiosa y otra sin con»

tagio, entonces afirmaremos.quc esta úl-

tima no es viruela, y eun en este caso

sto creeremos en la indiferencia del ca-

rácter contagioso.
ih La ana lisie de una obra intituladat

De las enfermedades contagiofas del ga-
nado lanar ; por Mr. Gaeparin. El autor

divide su trabajo en dos partes: la pri-
mera se

compone de generalidades so-

bre lae epizoottae, la fieiológia del gaoa
do lanar y los contagine : la segunda
parte contiene la historia particular de
cada una de lae enfermedades contagio-
sas de esta clase de animálee.

El autor de esta nhta Mr. Gasparin,
ha hecho ett ella, ergntt el Dr. L. Ch.

Roche, uns feliz alilü esüut de las nue-

vas doctrinas médicas al arte veteri
~tario.
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IIL La ansBsie y respuesta dada por

el catedrádco Brouesaie, á la obra hiel

Dr. italisuq Fohlera, intitnlahle : Bhstoria

de alffunas doctrinas médhcas, cotnpara

das con la del Dr. Broussais gc. con es-

te epígrafe : Fncile est inuentis addere,

t. vol. en 8, La gran reforma 6 revolu-

cion que con tan innumerables vehhtsjss
ha introducido la nueva doctrina fheioló-

gico-patológica ~ lel catedrático Brousesis

en el arte de curar, se vs encontrando

tan sancionada por la experiencia de la

mayor parte de. loe prácticoe de todas

lse nacionee, que.ya se geoerslisa la ad-

mieion y splicacion de sue grandes y
&tilas preceptos á la práctica, y solo ee

discute ei le pertenece 6 no al referido

médico francés la gloria de este descu

brimiento, como ee convencerán nues-

tros lectores por
ls siguiente respuesta

de este sabio reformador actual de la

medicina; la cual no puede menos de

ser leida con aprecio por todo el que de-

see conocer el estado actual de la cien;

cia de curar.

e Sin detenerme en preámbulos fas-

tidiosos, dice Broussais, diré solamente

que el obgeto de esta obra ee el h3e refe-

rir í Baglivio el deecubrihniento hle las

verdades qne forman la base de ls hnedi-

cina 6eiol6gica ; es decir ¡de quitar la
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gloria á la escnela francesa para darsela

enteramente á la italiana qne
es la pá-

tria del autor. Omitirlos elogios que mé

prodiga el Dr. Fodera en su principio,
como igualmente los tiros.ntalignos ó no

que me dirige, porqtte eáto necia inAu

ye en el fondo de la' cnestion ; y asi pa-'
so á sus argnmentos.

Principia por reprobar 'el que'yo:mé
atribuya el descubriutieuro de la ontolo-

gia médica, y en ninguna parte prueba

que pertenezca á otro que á mí. Preten-

de que por esta reclamacion 'hago mi

elogio.'Podo hombre á quien se le 'dis-

puta un descubrimiento, ino tiene el

derecho rlc reclamarte? ihay vanidad H1

justiAearse delante' de.uu tribunal y dejé~
mos estas pequetíeces y pasemos'á otra

cosai No tengo razon, segun
unestro an-

tor, en.reclamar el :descnbrimicnto'de

las afecciones gáátricas, porque Bsglivio
las ha conocido. Siguen muchas citas de

este clásico, de hts cuales resulta lo si-

guiente.
Que ha conocido la inAamacion

gastro-intestinal .en algunas calenturas;

pero que no ha atribuitlé todas las que

se llaman esenciales á esta causa.... Esto

es precisatnente lo que yo he rlicbo de

un.morlo general en la proposicion igo,

pág 35
s

de mi Eatfsnen de las doctrinas
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medicas írc. (t) Aííado aquí, qne mien-

tras quede un modelo de liebre esencial en

que la iofiamacion gástrica no se admi-

ta, esto ee bastante para autorizar á los

que se hallen prevenidos por una falsa

teoría
¡

á referir el caso que tieueu de

lente de loe ojos á cualquiera otra causa

que á esta flemaeia. La eeperiencia prue
ba mi aeercion ; porqne á pesar de la

obra de Baglivio, lae fiebres han seguido
considerándose como esenciales, y la de-

bilidad que producen se ha combatirlo

hasta el dia con los estimulantes. Asl,

pues, sostengo que en adelante ningun
xnédico juicioso é instruido cometerá ni

debe cotueter semejantes errores, por

que hay en la doctrina fisiol6gico-.patol6~
gica lo qoe ni Beglivio ni nadie babia

puesto en ninguna doctrina ; hay, rligd
en la nuestra lo bastante para hacer evi-

tar estos errores.

Que Baglivio atribuye las infia

maciooes de las calenturas llatnadas ma-

lignas, y las que él llama mesentéricas,
á humores crudos y depravados conte

nidos en las primeras vise y en la masa

de la sangre, y al infarto producido en

el mesenterio por una linfa oiscosa y con-

(s) En la pág. aot y siguientes del

tomo rt.', hemos presentado el anuncio

y analisis dc esta grande obra.
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creta ; lo cual es evidentemente tomar

el efectq por la causa. Hay tanta distan-

cia de esta teoría ( que sino es la mis-

ma de todos los antiguos, se parece
mucho ) á la doctrina ftsioíógíco-patoíó
gica que profesamos, que creeris perder
el tiempo inútilmente en compararlss.
Consúltese mi Exámen de las doctrinas

médicas 6c. en donde está comprendido
Bsgíivío entre los humoro-vitalistss, es-

pecie de médicos sobre los cuales no he

creido que debia detenerme, por tener

que hacer bastante con los brownianos, y
los outologistas modernos. Se me dirá

quizá, que Baglivio, observando los he-

chos,. los ha expuesto 6 indicado con el

áeuguage de su siglo. En hora buena ; pe-
so' esta sola confesion probaria que los

ba 'visto mal ú observado incompleta-
mente, y que no nos ha dado ni inrlica-

do los 'medios de verlos ú observarlos

mejor. Por lo demás, yo no le disputo a

este autor, ni á los demás clásicos, tan

justamente célebres, el mérito de haber

hecho observaciones juiciosas ; pero es

tas observaciones no les han conducido

á los principios de la verdadera doctrina

de las calenturas. Cuál es, pues s
esta

afectacion que yo observo en el dia en

'ciertos escritores, de querer absoluta-

mente hacerme decir injurias á autores

á quienes he profesado el mayor respetoy
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ákcaso yo les insulto diciendo y pro.

bando que. sus teorías no han impedido
á sus sucesores qne estimulen los enfer-

mos atacados de calenturas esencinlest...

No sin duda, puesto que les faltaban

enteramente los medios de hacerlo, co-

mo lo he probado. Les faltaban y aun

les faltan de tal modo, que apesar de

que todos los médicos posean
estos au-

tores en sus librerías, y de que los es-

tudien sin cesar y auu los sepan de me-

moria, hoy mismo usarán los estimu-

lantes todavia todos los que no perte-

nezcan á la escuela fisioíógico-patoíogica,
6 que

no conoxcan á fondo su doctrina;

y aun en los casos que usen los antiflo-

gísticos administrarán en seguida los es

timulantes con el equivocado pretesto

de la debilidad del pulso, y de que se de-

clara la postraciou muscular en las ca-

lenturas que llaman esenciales. Así, Puess

este método es malo. Sí se quiere ade-

mas tener una prueba de esto, cousúlteu-

se los médicos que, deepues de haber

practicado por algun tiempo de este mo-

do, han adoptado el nuestro, y suplíqne-
seles que presenten sus estados necroló-

gicos. (t)

(t) Aunque nuestra autoridad sca de poco

peso
ó valor

¡
sín embargo, en honor de la vcr.
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Qite Baglivio practicaba sangrías

generales en el principio de "las calentts-

dad y por lo que pueda ínAuir en beneficio de
la cieucis

¡ anticiparemos aquí uno de los pár-
rafos que forman la introduccion ó prólogo
de una uueva obra de medicina práctica qce
no tardaremos en presentar al público.

Los diferentes autores y prácticos, digo¡
cuyas obras, lecciones, ó conversaciones babia
leido ¡seguido, ú oido

¡ no me habian podido
ilustrar suficiememente; los unos me pare-
cian demasiado obscuros ó confusos, y los

otros no habian percibido todavia
¡

ó no lo

bastante, muchas dificultades; de modo que

ya principiaba á disgustarme de esta ciencia

que me parecia incomprehensible ¡congeiural é

incierta. ívío ba sido así desde que,conocí al

Dr. Broussaís. No me babia apresurado hasta
entonces á leer las obras de este célebre mcdi-

co, porque yo no veia en ellas mas que al his-

toriador de las fíemasias crónicas, y porque la

falsa idea que yo tenia entonces de esias en-

fermedades me le representaba como estrema-

mente sisteindtico y exclusivo. Así le miramos

por algun tiempo un sábio médico espafiol (o) y

yo¡ pero i cómo resistirnos á la fuerza de la

(u) Eí profesor D. Tomds Garcia Suelto, prdc.
tico cuya temprano inuerie ba sido n>uy senisble

no solo d los que cultinun la ciencia de curur
r si.

no tambien d los que reclamaban sus auxilios mé-

dicos
¡ por los vastos conocimientos'que poseia

en mediciila y en otras ciencias
¡ y por su talento

superior en el arte de observar.
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ras i pero qne si, la enfermedhd no se

suspendia, D, curaba con estos primeros

medios, sus i<leas de veneno, de crudeza,

fíe,ittfarro, ll<c. Ie conducian al uso <le

los etoéticos y damas preparaciones anti-

moniales al del cocimiento <le la gencia.
na, de la escabiosa llcc. ; medios que creia

muy poderosos para precaver la gangre-

na de los intestinos. En vano quiere el

Dr. Fodera disculpar el peligro de estas

prescripcinnes : yo respondo, primero,
que por sí mismas son muy perjudicialess

y afta<lo ademas qne tienen el inconve-

niente de dejar al práctico la libertad de

cazan, á las pruebas tsu multiplicadas ¡y á

los irrefragabíés rsciociüiós cou que demues-

tra la sencillez y verdad de la medícíoa7 De-

bí á circunstancias ¡ que siempre miraré como

favorables para mí, et haber podido seguir eu

el gran hospital ntilitsr de instrucciou de París,
de donde es médico eu gefe y primer catedrá-

tico de pstoiogiay ciíoica ir<terna el Dr. Brous-

sais, la práctica dc este célebre clínico; al

mismo tiempo que ois sus lecciones teóricas y

lss comparaba coo otras que tambieu seguia y

escuchaba eo otros hospi<ales de ls misuia Ca-

pital uo menos vastos que el suyo ía). Desde

(a) La cliaica dci Dr. Piotí y ía dsl Dr. Es-

tíoiroí en el gran hospital dc ía salpttreria ó sali-

srerio ; la de íos catedráticos Leroax y Fooqoirr
su tl hospital de lo Ca~idad, y la dc los Dres.

Rtcamitr y Hassoa ea tl hospital Hotel-Dieu. Po-
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substituir kestoa tnedicamentos nociiros,
otras sustancias qne tiene pot sus sn

ceda>>ras ó substitutas, ó mas própiáé

para lograr el obgeto qne se proponih

Saglivio de impedtr la gangrena cn vir

entonces es cuando he adquirido ideas nuevas

y solidas ; cuando se tne h>n representado á

mi memoria muchos de tos hechos que babia vis

to> cuando he conocido el ettcadeuamicuta de

lus fcuómcttos patotógicos, y cuando los hc eu-

tcaúidu Et autur, pues, del inmortal tratado de

lss fisn>a>tu> crónicos me ha hecho apreciar mu-

chu .nas ts cie«cia quc socorre al oombre ea

sus enfermedades, y a>i Jigo y repetiré siem-

pre, que el mayor número de los muchos y fe-

lice> result>doscurativo> que he conseguido ya¡

y quc obtenga ea mi práctica >
se los debo y

deberé á este grande ob>crvador.

dremos hucm' nsr ul prufe>or qus gu>te lo> eua-

d>rno> formados én lo> ugo> t >t>a y tétó por
Garciu gut>to y por >ni

¡
con el titulo dr compara;

ciou dc los >istetnss o Joct>iuas a la cabecera

de los enferu>o>. Estos cuad>rno> ¡ cuya publico-
ciun nrrif>currms> tu>nbirn á >» tiempo, >on otros

tanto> cuadro> ó estados nrcrológicu> qus prs>en

tan una >narrar difersnciu en fuoor ds lu clinica

det Dr. Brou»u», comparadu con c»siquiera de

la> utru> seis que h»no> indicado, y ra lu> cuales

eran idsnticu> lu> circunstancias ds iu edad dt los

snfemnu> ¡cla>e> ds cnfrrmrdude> ¡ s>tacion
¡

ttyc.

por >rr rl >nuyur nú>nrro ó ca>i todos lo> enfsr>ns>,

>ugeto> ds lu> obssruuc>ons» dsl grande sgército
de los aliadot.
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cud de una propiedad.especi6ca,aÃttisútpiv
ties,'y. que, pordcnusigniente s se,le,prar

censa tlll
~ susto 'cana/o ulslcs to sl,ttgosde

una t.multitud: 4a.' estsmulast tan; .leas;mas

ssocivos, para ls.cnkcmedad qne.se,pienn
sa combatir. Para>psueba de esta. nueva

asercion remito segetnda vez $ lys,mé4-
cos que han practicado segun,.los doa

nséto<los. (s)
~

'

Qtse yóagúivóo ha prohihu4 el

,uso de la quina en lss calenturasvinter-

tnitente, cuandts hsy .sospecha.da,uaa
'Isr'

s,4t) sqfortunadamentc pertcmcemos
d" esta

clase, y repetimos que,
cn laonor de la verdad y

bettcPeso,de la csencsa, debcmps confesar qus Áes-

ues de algun tiempo dc estudió y de prúctlca nos

amós visto obligados ú mirar coma ininteHgibtós
los sistemas mcilicos, de'los caales no solo habis-

ntos adtnirado algunos en un principio t iino cam-

bien defendsdo ú veces r creyendo que debiau scr

buenos'sy.que si no lot'poáiaasos eptcudm era

culpó nuescra. Jamas habiaasos podido sntssfacerr

nos de lo q«e
se llmna práctica uséúica s 'y auó-

qúetnos habiamos visío obligados ú pravtüar sn

diferentes circunstastcias ¡
en las quc tso hemos de.

jade, conso todos ¡ dc conseguir algunas resultadoe

curativos ¡guiandonós ósóral tsrscepto: á juvon-

sibus et. lrvúcutibus, sstusitur indicado,. ú pe.

sar desea no nos hcinos creido suédscos nsicntras

que do hemos cultivado la riiedicina ó doctrina P-

siólógióo patológi~a, y por ella hemos podido dar

rauon de lo que observases, = M. H. de M.

Fumo V. X. 1X.
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inganfiacion visceral t u. A cato debe res

poutlérse que la teorla 4tumorsl del,. au

tor romano, enseííaba~el uso de muchos

esfiümelantes que podian hacer tanto mal

comov?s corteza dcgvfcrú, En efecto,

~scóntoae quiere que un precepto tan sa-

.bio cottto el que se trata, llame sola ó ex~

clusnramente la atension del práctico, cn

medio de uoa multitud de explicaciones
~acaditá de lss diferentes escuelas, y prin-

cipalinente cuando habla de nna materia

xnorbosa que la quina podria gjsr en ?os

órgaoos. i No es ntenester,segun él, atem.

parar, fundir, dí?uirv cocer y evacuar

cata materia'?

s
Acaso se crcerisn capaces solamen-

.te,de.lograr este obgeto la ssngrla y' las

bebidas atempersntes? No : Bagliaio no

-ba dado el cuadro exacto de los signos

que 'eontraindican el uso de la quina;
ato hay mas que la doctrina 6siológico-

'patológica qne nos diga claramente, y

de un modo que no nos podamos equi-
vocar, que la primera indicacion en 'las

calenturas intermitentes es la de sles-

troir con los antigttglsticos la irritacion

gástrica que existe entre los accesos, con

cl fin de poder usar'con seguridad durán-

te la apirexia que entonces eá ctsttsp?eta,
los,éetinntlsntes capaces

<le precaver
un

nuevo ataque. Solatucnte nuestra doctri-
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na bs la que puerle inrlirar tetlos ítrs,.sig-
nos de sobre irritaciun gástrica qne ptre

den persistir eutre los acervos,'portíue
solatnente ella es la que posee su cuaiíro

bien.comídeto,' La' ínáctica errónea, ea

yrttesta, es la cauía tíe tatttas ohstruccio

ates k lri pocowlrias observadas dcspues de

lss calenturas íntvrn>itentcs,-

Sv Que llagíívio, sun reconocienrlo

ya sobre-irritarion ó flogovís ; y tmurhas

vreces la flemavia esv las. vísceras, durante

cb cnrso de íaí' enferntrdadrs,crónicas,

como rólicos, hipocondría &c. sa .sé

convhtcido siempre por su teoría humo

rsl al uso de estitnnlantes dirigidos con

Wférentes nombresv ya á ls bilis, ó ys,á
]sí obétrnceíones> en uoa palabra, que

hu rlejado las enticlades morbosas.:con

los antiguos nombres rle rvnmstiémo,

catarro
v. gota gte., sin sujetarlas sl fe-

nómeno de ló sobre-irrítarion, y-que

nada hay en stts escritos qtte.ptteila,es-
tablecer las bases dn la teoría fisíoíógíco-

patológica.
.Convettgatnosv yssrs, en qne Browo es

e1 sblo pescrltor eré tiwtde no existe el

:físragoílntmnral; ó:,nsta piedra de tro-

pieao de la práotirs méíííca ; y el 'vxá-

xnen que yo.he hecha de sos dvnrnss ra-

. dicales, pruvha qne la ontnlogia le ha

impedido fundar uua doctrina natural y
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dnradera. Que me pruebe el Dr. Federa

que
otros escritores han seáalado esta

ontoiogis ¡y loe coneultasé; ei encuen-

tro que
tiene razon ee la concederé;

pero repito lo que ya he tlicho, y ee qué

no he tomado nada de ellos ; al contrat io,

protesto'codavia que no los conoeco. Fi-.

nalmente, si existen, áde donde pro-

vieoe que no ee ba sabido extraer basta

~hora de eus escritos las verdades, cue

yo
descubrimiento se apresuran tanto

algnnos é dieputarme'l El 'Dr. Fodera tto

conoce tampoco estos autoree tan pre-

ciosos, puesto que no dá una idea de la

ontologia médica. Ku efecto, supone

que yo designo con esta palabra los dog-

mae y preceptos que yo
no apruebo.. No

es de esto de lo que se trata. Si el Dr.

Fodera no ha contprendido mi Esmere

de Ías doctrinas médicas &c. que vuelva

á leerle nuevameote ; si le ha compren-

dido, entonces nada tengo que decirle,

pues no quiero humiWsrle.

El Dr. Fodera supone que Rega ba

descrito bien las sieupatías. Debo á la

atnietsd que me une con el Dr. Baud, éa-

tedrático distinguido en la universidad

de Lovayna ( Brabante ) la obra de este

antor, de cuyo recibo le he avieadomn-

cho tiempo antes de ls públicacion de

'mi último Exá n<era de las doctrinas nté-
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'dicaz gc. Si 'ye bobiese encontrado:*u

el}s }ss ideas que he expuesto,sobre las

stmpstlss, me hubiera heCho un .deber

de eitsrle y apoyar mis ideas cott lss.su-

.yas: Es cierto que Rega ha multiplicado

}os hechos qoe prueban la in}}asocia t}ck

estómago en todo el'organistuo- pero.est

esto 'le ha precedido" Kipócrsses. y otros

snócbos. Él mismo mita cuatro.versos de

Sersnus Sanéwicus, quo: coñtinsaen."i.n

etnnpehdio codo lo que,ál mistttu~ es»,

crtte' solire este matetáa.

I
' í

+i sromacnrn:regem sntius cosyséíre esse

Ehnsesduns, nisi cera rati ene oideniui.

4ísjus enim ealiduáprmat'tenor oninin

;membra

Et- contra ejusdem franguntur cuneta

dolore.

.,1,

'

Réga dice igualmánte excelentes co

sss sobre lss simpatias del úterti "y
.otros

órganos. t Pero lts ettp)}cada todos los fe-

,nómenos fisio}ógicos que no son pura-

mente locales
¡ y lss entidades snotíbosss

Me e@los Ins sutoresipor las támptttfass

g hsd desencínlizsdo 'las' caleuturask ába

referido lss enfermedades á la transw}-

'-rnision de un punto.'de sobre-.irritstciost

de una parte á otrar' mucbtis'á }ha, des

sruido el fárrago bumoral para'no dejar
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mas qtre Huidos que: marchan siguiendo
las bullías de 'la irsitacion-de una ve

gídn'á 4a otra> iba redu4ido la tetapénv
tina. é la srdscion,". á ía..revnísion; ó al

desalojamiento, ( perntítaseme esta i voz)
dél %ttómsno lle,la sobre-irritacioti% y

&naímetwet l ha colocado las simpatsas
en su vervíadero higar 'en todas íss,ao

«lioarionerl sin'.<latía que,oo': si íss hnr

bícse.ísecho, habria fitudatío la doctrina

fisíohígísmqtatdíógica. Ha' ilustrhdo ísier
tos puntos de docsrina por medio de las

simpatías.„pero el estudio de estas no le

ha-suministrado "íusumedios,rle dser ihar

d.edificio antiguo, cuya ruina era neoé~

~aria pasa la eteécíotí" deí edificio lutí-

rlerno, así, pues, por haber hecho to

do esto,"es por lo qne he dicho que:ha
considerado las simpatíss baja un nuevo

aspecto luminoso. Sí harer esta decla

sacion "no pretendo 'disndnuir el :hiéri-

tode mingun antor;:Digo mss. 8a ert

presado .las verdades . fisioíógíco.-,patoló-

gicas que yo mire como la base cíe,ín

p«ttííógín, tanto segnn los trabajos de

'lói:deméS ¡"Cuente Strgun
néa propíaa eh-

'arvaeíoncs l' pero,.yo
no queria ahogqr

la doctrina fisíníéítíoa en uo diluvio tíe

citas, como'lo hubiera hecho si hubiese

rékrídtt lodos los hechos y disertar iotsas

de dotide se deducian' mis concíusitutes.
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Bc dicho en el prefacio de mi. E&men,,

que be deducido.la,,doctrioa de,los be-
t

dhoa mas comotsca y. conocidos,,y.csty

de+sacien dejttoádya4a, uno su tyjétatp,

áu. mas me putttlon,. pedir? K<, yy, tttu,

di6cil hacerse jeey ¡ tá )a,hutntmjdad Son

oLsmabp tan podaaotamettte ly. prytsyion

lt-,„&ridad en áypeapqsicjou dy Wrrsuttj
clusitmes, que,conatitát)en, ttsrpcj%4%ynta
tutest ra, medicina~. qttsj,,by creidsy. dyj4i%

aauri6car,"el lujo do ttytalerudicistn,sojtre»,

~alittnte. Que cada uno disfruté de su

gloria ; : yo me cotttegto con iudicyr . él

estarlo„eu que he encosttrado las.,posas„

á 6u de que se tenga una justa idea,dq

los„progresos que hace en el dia.el. ttrte

depurar. Habiendo cqnseguido este obrt

getu, dejo de boa@e, gana al Dr. l'ygjttctt

la, libertad de alabyr„á sus cotppyycio-
tas italianos,.y aun 4 todos, los, fc;yttqe;,

sttsque ál crea qua.4Jln conttibutdora la,

ctcacion de la doetriyta gsiológjco.-pato-

lógica. Kl tietupo:átputjrá, todo el' sty

lugar..
,Este autor, en dtt pág. 69, emprenda

el hacer.conocer.4s cgpsa qoe ha ettra~

ttirttfo los,patóloyq, g hecho olrj+c eá

estu4o,de las, relpyáyrtey de las jyttyioo
nes danatlas, con sus órganos. 1@s,que
lean atte„párraEo, dyápsspg,de babrr. lei-

do mi Exámen,.dc„)qy,dóctrinas„ttté-.
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dica)''conocerán Motjde ha tomado laa

ideas'que en él maniliessa, sobre sodas
la.de la cenda 6 celta que'se oponia"al
adhlhntaatiento de'htátnedicina", qr jnxh

gargh si "estas ideaa'dttstp fiérdtdo: é gat
aitdo+ÓA"fa plutáa táel 'Dr'.Fodera.

"

:"..

' ' 'FÓl" vnl paTté" ttHcvtsviget mali' qtta<tt&

pécfitefta 'rrclatnaciolrvqtte háesV'sechra

b'gtté atrás:lAtéhn' maa-qsre tna

pkojttt@mones. A:%.:.Fttu

dHN"t+ráebattl'itttéttjdo del Basori-'Pk

tiél ; que'consiste'en éxpener las infer>

medadcs scgun los-tegldoa que compoe

Bett los aparatos' ét/cavgádoa de' las cltás-'

rehtes' 'fuhcionés, -pttesto que 'exftohe
ál patétogo á repefciones y difnsionest

Be.conocido los"tnuonvenientes insepa~
sables 'de este rnétottn",' y hace tusrehvs

tietnjtb' que etf tnis"cuervos esplico' todN

hs'-"enfermedades de Wf. aparato 'y':atto
de -utta"cavidad viáeeiél;, antes de ocu~

painte"de las dé brrs! Sor cgcmplo, exa-

frd oct 'las' afecciotvetr Fié" :los tegidos rnvt-'

cosos
> serosos, parebquima toses Ae'. dé'

hajéeVtentre, ansev Re'pasas al pecho, y

así éónsecutivantente.4sto es tamhtetf lo

qué @opone 'el Dr. Vtadrra; bien sbrvA

lo 'rftté' puede' costarle dar setnejártfeá

éottsE]oi.
'
'

EVr' 'segnidi tptqstthra hacer ver conto

ü 'Ru'"cuello á tkrirtt'"'la dsreccien A aca-
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da en foí últisrtois-ssglost: -Este capítulo
es contosei anterior

¡
nna parodia del

Sxáaststráá lo menosenmuanto á )a idea

fundamental. "Átribuye al Dr. Prost el

haber llamado la eténciou.de los patólo

gos'sobre el papel qoé.baceu las fle-

masissW la snucosa de loadrganos de lu

digettioo. Por lo que:hace á fste artieus

lo, no puedo mas que referirme al Exú ~

men de las doctrinai. 9n él ee hallseá

la rssott:por qué. loa suéthcos no se hsn

aprovéahado ni de lseídeasdel Dr. Prnst

ni de lssdél Dr. ftujul i 1t 6nslmente del

supuesto'cutio asiguadsr á'la 6ebres lis

madas biliosas por
la nosografia fil'

s66oa. -"

"Sigue deepues nna nota larga en.lá

qtte'ssrgurs
«l Dr. Fodéra, que los ;ita

lianos conocen perfecssmente las ideas

del : Dr. Sichat aceres. de:.ls distincion

de los sistemas orgátúéós, . Yo responde,

1por qué'no ban fundado la clasi6cacion

de- lss ettfermedsdtjsasdbre las dileren-

ciasudé'estos sistentaál sá uego no este-

ban fastttnsdidos ; 1si baso lo estaban, pue

de'deéi(se-que babistreseudiado bastante

estb -tttttéc? y si tto kó:átsbian meditado

hastaututuente, 1Ie euneeian Lién?... Le

parece
tnteresante y hsrn curioso, saber

como-ltts trabajos deSíehst me han con-

dttcidtásás la doctrstttt qtte" profeso,.. He

Biblioteca Nacional de España



4tg

respondidoá esta éuastien en eldfxnntett;

pero
ei menester: que lo repita;-...Tenga

dicho : Si loa xegidos distinguidos por

Bichas'„' tieoea una acsion.vital. párti
cular, esta accieu debe ser sunteptible
de nbservscioo."' Y lss conclu.inncs qun

tyo4e sacado dc;este.raciocinio ban prov

dncido la tdoetrius que Bichas,.bubie

rs igualmente bsllede si hubiese vivido

bastante tiempo..He aqoi, tudai',ia tuna

nsercion que me,tomo ls libestad:de puv

blicsr, sio nuedo.de qne tnetezca la

censura que the hace 'el Dr. Federa., da

vtná adtnirsciou tuteesina por esteáirattde
hambre.

Nuestro autor diserta despues sobre

lis bocas iohslsntes, cuya asistencia

niega ; y sobre:Q» pcqneííos;abacá' vsat

tes de poca exsension, que,supone que

yo, be inventado „aunque asgan él,'misv

mo, Galdatd, Walthsr, Lupi, Sro

lik y otros, versó esforzado en, probar
~u existencia ;Xambien quiere,, seguu

algunos, que 4 ttbsorcion sea. wp, feuó-

sneno de uns,óapstiridsd vivientets so;

metido á leyeailisicaa,&c. &c. Wtt,qitiero
vtetenerme en,eátas sniuuciosidadvs. Los

que ban seguida.mis cursos de,gsinlági»v
vaheo de qué modo considero ja,trama

4e las partes vsviéntcs en que 4s vasos

Mijan,de ser potstrptiblez k ttttcata0a.atto'
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tidos. Sostengo que ía diseccion rle es

toe tegidoses imposible, y hago éíue la

qnímics. viviente presida á su accion„,.y

solo ;bogo .caso de los reeultsdoe fisioló

gicoe qne nos eoeeíían á dirigir bíett el

uso <ía loe .modificadurrs. Todo esta sa

manifestará en la expoeicion 4e títí fieio'

)égia e
de que me estoy ocupando en el

dia ; y
ni lae trampillas..de procurador

que ee me hacen, nt íos,pequenos ear-

casmcis.que de cuanrío en cuando me,di

xigenv me detendrán,uo inatanttt en-é!

oureo da esto trabajo,
,A autor, de quearoy. hablando,, díav

ente. Io que él llama la oponían drl Dc,

Broussais, sobre el sitio,,áaaturalesa. y

método curativo de las.fiebres, y otras

afecciones gristrícas, hechando uns ojea

da sobre lae lecciones lltc. publicadas

por
: tni~ discípulos, loa,,íyreer. Csígnon.y

Quemont. No me detendré en una obra

qoe
no ba salido da mi plurua. Suítorté

que yo ttdopto su coettenido porque.ho

aceptado ls dedicatoria,,Ls ttplicacíon.dp
semejante PrinmPiue,Pruduciris conse

oueacías que sería íeastanttt curioso lara

veetigttst pero
tle,bttena gana dejo,fi

otro>: el cuidatjo de Wtípsrsc de esto.'

Q,Dr. Fodera nos, presenta en,sc

guída. el butguejo rle las ocntajas dc„itt

úoctrsna del Dr. Broussaís ¡y concluyo
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pronunciando eljuicio de ru'teoría ers

lleneral. Me dispensará de entrir con&)

en diecueion, pues no le tengo todavía

por' competente para Henar lae' funcio-

nes de jues de ta doctrina )ieio)ógico-
patológica ; me contente eí, con protee-
rar en general contra su deeieiotr y Iss

tle otros nmchos jueces ; cuyos derechos

ttó son'mse fuertes que loe suyos. Ee,pre-
ciso agradecer)cs sue esfuerzos'; puesto

t)tte es la nti)idsd páblica )a qne ee )os

)nepira. Siempre 'hay algunas cosas bueí~

nse que tomar de )oe eecritoe de nn su-

slfir'erudito y eeptritua), y el Dr'. fodera

és-de)'námero 'de'e)los ; por esta 'rsion

creo que ee debe aconsejar )a.)ectura 8o

Hott'
'

memorice de este medice ífitsliano

non las quc termina en libro ; y" qne se

itttitu)an, ls primera : Consideraciones

átjáre los estudios médicos, bajb" el aé-

ytecto de ciencid y ttrte ; y ls oiré: Con-

sitferariones sobré la terapéutictr. Loe

'qüe han estudiado')a doctrina fteiutógico-
patológica reconocerán en el)atfi:ék dis-

Ó)pu)o de eettt 'doctrina que rffiüiére en-

yar )as ssttfttstfijéée )e han 'dado- él co-

sstoéer, combatiendo á eu prrséncis los

antignos errores, no solamente para'sts-
carloe de nuevo 'si no tsmbtete'para

'combatir la tfitistus'doctrina, con iii in-

'réttcion mny )sndab)e de entresacar da
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ella to<lo lo que
le parece tnsln, y subs-

tituir alguna cosa mejor. 1Lo ba conse-

guido? 1hs' aííadido algunos medios mas

que los que sc le habiau Judo para dis-

truir Ías preocu[>acionest lha perfeccio'-
nado esta doctriua á la que él debe to-

do, y que apesar suyo le domina ms

todo lo que escribe? l acaso dá la espe-
ranta de poder llegar algun dia á es-

te precioso resultado?.... Kl tiempo nos

lo dirá.

Hay una muhitud dc médicos distingui-
dos

¡ y que figuran ya entre los prácticos
consumados ¡que hsn estudiado esta doctrina

mucho utss tiempo que ei Dr, Fodcra ; que la

ponen todos íos diss en el crisol de Ia cspc-

riencis ; q«e sin embargo escuchao todavía y

siguen los progresos que no cesa de hacer

y estos no son los que mss se hsn apresura-

do á escribir ; algun dia lo harán, y enton-

ces él mismo á su turno será jusgado por

ellos.

Mí obgeto en este articulo
¡

no hs sido Sl

escribir para el Dr. Foders¡á quien ni amo

ni aborrcxco, y que solo,conosco por ha-

berle visto hace alguaos. afros eu mis íeoci<s-

nes ó cursos, y en mi cíínícat no he querido

mas que asegurar á, tni pátrlt.eí horror.de, un

dercubrimiento que acaba deconvertir ei fár-

rago médico en uns v«rdsdera cieacia, y to-

do lo qu. en adelante podris escribir el Doc-

tor Fodcra, por mi parie quedstia siu ré-

plica.
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Lo que yo reclamo en favor dL la Fran

cia es el estudio de los ienómenos de la irrl.

ta,ion en los diferemes tegidos del cueráat vi.

viente
¡

considerados en sus relaciones con los

agentes exteriores
¡ y en las que tieumt entre

ii; estas son lss demostraciones evidemes y

positivas que resuhan del conocimiento de ca-

tas relaciones, y que ponen á la medicina en

el rango de las cienciaa No ignoro que la

1taíía hace tambien una revoíucíon ¡ pero no

se parece ni con mucho á la nuestra aun-

que haya salido de un mismo pumo la ob-

serva«ion de los malos resuhados de íos esti

mulantes. Pero al observar estos resuhados

el Dr. Tomasini, principal autor y propaga-
dor de la reforma italiana

¡ y yo> 'hemos se.

guido cada uno diferente camino. H~hiendo

desde luego demostrado el ilustre profesor de

Bolonia la presencia de la infiamacion en la

fiebre amarilla, la reconoció posteriormente
en otras muchas elecciones análogas ¡ y llegó
á proclamar la utilidad del método anüdogís-
«ico ; pero no asignó á esta ingamsciou su

verdadero sitio ¡y dejó todavía que subsistie-

sen tifos astéuicos
¡

sin tocar casi nada á las

.nfeccíones crónicas ¡lo que lo prueba su Tra-

sade ds la jírdrr asmrills dr dstéricn. Yo.prin-
-cipié mis observáciones por las enfermedades

crónicas ¡sin tener ls menor idea de su obra

-que por entonces me hubiera sido muy útiL

Habiendo reconocido la infiameeion en mu-

chas de las que-él no veía todavis en cata

época ( t8og) no tardé en asegurarme que
Igualmente 'existía en las fiebres llamadas

esenciales ¡y llegué al punto pur donde él ha-
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bia empesadO. COmO en cata épOCa (t8té)

ya conocía ya su .excelente.tratado, no dejé
de apoyarme eou su autoridad, segun puede
convencerse el que lea mi primer Exú¡nra.

Por su parte el sabio italiano se aprovech6

de mis mbservaciones, y aplicando su doctri

ma de lss eniennedardes agudas á las crnnr.

cas
¡

ha venido á parar en pooerse de acner»

do conmigo sobre ei carácter intlsmatorio dc

la mayor parte de las enfermedades.

Sin embargo, todavía existe entre noso-

tros la' 'diferencia ¡de qué 'el Dr. Tomssíní
trata la patoiógia de un modo abstracto y ge.

neral, ocupáuúore siempre de uu solo f«od.

meon ¡ la innamacion ( vcante sus Contióers-

cionrs patológico.prú neas ), al ps.o que yo es-

tudio ta irrnamon y sus diferencias, multipli-
cadas en los diversos sistetnas orgánicos de

Eichat. El Dr. Tomssioi habla de un prstrt-
sus iaJlnmatorío que se extiende, por uns es-

pecie de propsgacion, de uo punto doiieote

á toda la econouúa, y produce una diatesisi

Yo noto la exaltacion de los fenomenos orgá
micos r pritoerameute cn .el sitio en que las

ageotes excitadores la desenvuelven ; en se-

guida estudi6 su transmision por la via de las

simpaúas:, pero haciendo observar á un' tuis-
mo tiempo las panes del organismo en donde

oo existe. En los escritos ~ del célebre italiaou

~e vé uttx tnodíficacion .gnocsal y uniforme +
sudo el strganismo ', en íoa míos 'se distingueh
dos puntos sobre irritados t en medio de lcs

que no fo están, 6 tambien los que se ha-

dlan en un estado enteramente opuesto. En

uua palabra ¡la doctr.'nt dcl Dr. Tomasiui y
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de sus compatriotas, aunque tiene muchos

puntos de contacto con la uuestra t.uo es la

misma. Pero no tertgo duda en pronosticars

que los progresos que con el tiempo basá la

confundirán algundia con la nuestra mien-

tras que «s imposible quc la doctrirra iisioló-

gico-patológica francesa retrograde jamás ácia

la teoría ítaííauau (t)
F. J. P'. Brousrois.

BIBI,IOGRAFIA MÉDICA NAC10NAI,.

Manifiesto acerca drl origen y propogpcion ds ia

calentura qur ha reinado rn Barcelona eo sl

ons de t Ss t ; presentado al augusto Congreso
Nacional por una reuuiou libre de mcdicos

cxtraugeros y nacionales.

Este escrito se compone únicamente de la

exposicion precisa de setenta y seis corolarios,

ó proposiciones ¡ que son el resukado de los

preciosos hechos ú observaciones cxactamenre

recogidas, durante la epidemia ¡ por cada

(r) Ceruúltsse'odrnrór r
en sl arreglo Iyoc.

trina, del prrmrr tonto del Suplemento.aí dic-

cionario de meúicioa y. cirugia de Ballano >
sl

púrrafe, Comparacírm entre las,doctrinas mo

damas ¡
en el ewsl hemos especificado lo dijeran

cio que hoy entre íe.doctrino frontero; la ita-

liano, y ío empirira ¡ cuyo último sr helio odmi.

sido por desgracia sn lo generalidad. Nota dc loa

cditorea
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uno de los trece profesores que le firman (t),

y debidamente examinadas, y controvertidas

en sus sesiones repetidas por espacio de dos

meses.

Es tanto mas apreciable este trabajo ¡ y de

tanta mayor autoridad en ei problema qne trata

de resolver sobre ei no contagio de ia fiebre stna-

silia, cuanto que reune dos circunstancias de gran
considerscion : primera, estar hecho por ios tre-

ce préicticos referidos cuya rennion les inmorta-

lisará, no sólo por su obgeto tan noble y desin-

teresado, sino tambien por haberse verificado do

nn tnodo tan singular que no presenta egempio
en ia historia de la ciencia : segunda ¡ no presen-

tar un discurso académico ¡cuya erudicion 6 eio-

(t) Los Dres. Maclean (a) >
Lassis (b), Ro

ehoun (c) ¡ Piguillem, Salvá ¡Lopea ¡ Camp-

many ¡
Porta

¡ Calveras, Mayner ¡ Durán

( Raymundo ) ¡Durán (Manuel) y Sahuc.

(s) Etts médico inglés, de quien hablamos eu

éa pdg. áét dsl tomo IV. ds stts periódico ¡
rs

bien conocido por su célebre obra : Resukados de

las investigaciones sobre las enfermedades

epidémicas y pestiienciales.

(b) Bsts médico francés er el autor del apre-
ciable ttatado: investigaciones sobre las ver-

daderas causas de las enierntedades epidéml-
micas fiamadat tifos¡ cuya traducchm hemos

pfiadido d nuestra Nueva monografia de la ca-

lentura amarilla.

(c) Este prdctico francés acaba ds publicas
nn tratado (investigaciones sobre la fiebre

amarilla, y pruebas de su ninguu contagio fitc.)

dsi cual daremos» osicia.

2'otttct P; E. IX, 98
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cuencia pudiese engafisr á los lectores, sino ce-

fiirse solameute á la exposicion clara y sen-

cilla de lss proposicioues extraidas dc los nume-

rosas é innegables hechos que las sirven de base

y de los cuales han deducido las cinco consecuea-

cias siguientes.

"Que ia calentura que ha reinado en esta ca-

pital h> sido indígena.
Que ha sido epidémica.

Que no h> sido contagiosa.

Q>e las medidas sanitarias adoptadas por el

gobierno han sido precárias, del todo inútiles y

aun perjudici>lcs, si se exceptua la eo>igracion.

Que si en Jugar de permanecer
en una torpe

>osccion esperando saque la cubexa un contagio
invisible é i moginario, desconocido en su esencia

é incapaz de poderse de>uossrar ¡
se dirigen todas

las providencias con teson y energía á remover

las causas locsies ¡ podemos lisongearnos de que

no retof>srá la enfermedad, y que recobrará esta

hertnosa capital aquel grado de salubridad que

en otro tiempo babia disfrutado >
renaciendo con

ella el cotuercio, ls industria y el conjunto de fe-

licidades, que difunde no solo á Cataíufin, ~ i que

tambien á toda la monarquia, y á las naciones

mas lejanas."
Estas consecuencias, á cuya admision no pu»-

de ya negarse todo profesor raciooal é ilustrado>

por ser el resultado de multipiicados hechos y ob-

servaciones, confirman la teoma que sobre el no

contagio de la fiebre amarilla hemos presentado

ea >Sso >
iomediatameote que la libertad de im-

prenta nos permitió publicar lo que nos babia im-

pedido una censura mal entendida ¡ y por consi-

guiente son idéoticas á las que hemos publicado

rn nuestra Nuevo n>onograífa de la culensura ama

sella Gc. Tambien hacen ver cuán equivocados eo.

tan en este punto varios profesores> pero sefiaia

dau>ente el tar. frauces Pariset y el apologista su-

yo espafiol que hizo insertar su carta en el Uui-
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versal del g de noviembre pasado. En cuanto sl

primeras no lo estrsfiüamos, pues ya iodicatuos en

la nota de la Pág. ióP de nuestra uiouogrnfiur la Pre-

vencion que nos hiso ver len nuestra entrevista en la

fonda de Malta á so paso para Csdizen tgsp) en fa

vor del contagio dc la Rebre amarilla ¡ y empefio

en sostenerla, apesar de todas las observaciones ó

hechos que presenciase en contra, y de lo cual es

buena prueba lo ocurrido en Barcelona con este

méd ico. En cnanto al segundo, ó su apolrigista, tam-

poco nos admiramos, porque no habiendo salido de

su gabinete desde qure principié el egercicio de la

medicina, no recua mss voto para la decision de

este importante problema que cl dc una e udicion

indigesta, expresada con cierto aire de im¡rortan-

cia y un tono magistral ¡que por desgracia parece

que ha inguido no poco en ls redaccion de nuestro

proyecto dr lry orgdnirs de ruuidsd público, co-

mo irualmente intluyó en la del de Francia el

Dr. Pariset su amigo.
La experiencia y los hechos acabarán igual-

mente de sancionar lo que ya han traslucido no

pocos profesores del arte dc curar, y que noso-

tros
¡ profesando la doctrina fisiolégicu- paroló-

gica del Dr. Broussaisi henios demostrado eu Ia

seferida rusuogruifu; á saber: que la áehrc ama-

rilla ¡como todas lss demas calenturas quc tienen

por esenciales los autores
¡

es una ingsmscinni y

que cotno tal exige exclusiva y con, tsntem iite el

método curativo antigogistico ¡
modificado del mo

do que indicamos. La admision dc esta verdad

que no dudsmo se verrgcará dentro de poco tiem-

po, aun por los mas Boeravianos, Cullenisros,

Brownisnos y Pinelianos, interesa mncho mas

que la del no contagio r por ser ls parte niss im

portante dc ls historia de esta enfermedad, y la

Piedra de toque de todas las teorías.
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éVoto. Se previene é los seguras suscriptores

de tres meses, que con este número último del S,u
trimestre y 43 de la coleccion, concluye su sus

cripcion, la que podran renovar, si gustao, psrn

no experimentar atraso en el envio de los nume

tos siguientes.
En todas lss librarias donde se hace la suscrip

cion, y que se espresan en la portada ó parte an-

terior de la cubierra de este y damas cuadernos

ae hallarán de venta colecciones de los 4 tomos ó

trimestres publicados ¡á ao rs. cada tomo suelto¡
y á 64 la colecciou entera ó los 4 tomos juntos.

IIIDICE ALFABETICO

de las moterias eontenidar en el tomo P. de Ioe

Decador de medicina y cirugia prácticas.

Pdg.
Abluciones dc agua y viaagre. Véase escar-

latina.

Academia médica Matritense (Extracto de

las sesiones de la). ll3 ¡ tap, t78.
Academia de medicina de Parla (Extracto dc

las sesiones de ta) 84r tgo,t7Pr stg¡a7nr
3'o r 37S.

Acefslo complicada con transposicion de vis-

ceras (descripcion de uo) ós

Afecciones gástricas, Véase górtriror.
Agua y vinagre. Véase escarlatina.

Amarilla (sobre el no contagio de la óebre).
3q r t73 r spá> 3apr 3P4: Qsq

Aosles cltuicos de Mompeller (Extracto
de los), 74

Anti venéreo (método). Véase método ontioe-

nereo.

Asocar (propiedades antivedenosas del). a7x
Belladona (virtud proátacticas eu la calentorar

dc la). Id.
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Eellotas (csfé d¡). Véase srcrdfsfnr.

étibliografia médica uacional> 34¡ t34 > oo9>

3s6> 4s4.

Eocieó papera(uso del iodo en la curacion del) t88

(Varios medios de curar ell. ooo

Eroussais (sobre la doctrina del Dr.) 4qs

zafé dc bellotas. Véase errrdfulur.
Calentura (Investigaciones para la historh

critica y apologética de la) 363

Calentura amarilla. Véase amarilla

Catarata negra (sobre la). 368
Cincooins. Véase quinisrn
Cloro. Véase epi d>miar.

Cout>gio de la fiebre amarilla, Véase nnrsrifln.

Diario Aleman de mediciea práctica del Dr.

Hufeland (extracto del) t t4> s63
Diari> ingles de medicina y ciencias ostura-

les de Hutebinsun (extracto del) oog

Diarios de medicina franceses (analisis d los)

o57> 3tar 357
Doctrina fisiológico-patológica (sobre la nue-

va). Véase Broussais.

Epidemias (nuevo método profiláctic del clo.

ro en las) 38

[sobre varios preservativos eo las) no9

Escarlatina (robre las abluciones de agua y

vinagre en la curacion de la) n48

Escrofulas (utilidad del café de bellotas cn las) u69

Escuela especial de medicina dc gqadrid (ex-
tracto de las sesioaes literarias de la) gs>

las> l'77.
Fs rmacológia. agg

Faro monstruoso (noticia de un). >69
Feto bicéfalo (descripcion de ua) a05
Fiebre amarilla, Véase umurrllo.

Ft>tula lagrimal (método útil para perfeocio-
nsr ls opsratiqn de la) ató

Flemasi>s crónicas de pecho. Véase pecho.
Fuego (considsraciones sobre ei uso terapéu-

tico del). 349
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$30
Gástricas (consideraciones prácticas sobre las

afecciones). eSx

Herpe esterminada con la vacuna. it

Hidrofóbia (observaciones y refiexiones so-

bre la). Sp
— (Varios modos de cansiderar y curar la) to6

— (Sobre un nuevo modo de curar la)
lleo 6 vólvulo (nuevo nlétodo de curar el) 163
lodo (uso terapéutico cn el bocio del) tSS
I iteratura médica extrangera¡ y4 ¡

t t4, tó3>

uo3 > s5y> 3rs> 357 > 393.

Sledicamentos (sobre la necesidad de conser-

var el nombre oficinal de los). e33
Medicina operatoria u13

))áetodo antivenereo del Dr. Hufeland.

— del Dr. Rernard. uf
géiserere. Véase 1)re.

18oxá en las fiemasias crónicas del pecho

(ehcacia de la) Ss9

(Consideraciones sobre el uso terapéuti-
co de la) . 349

Nevralgia frootal (observacion sobre una).

Nevralgias conocidas (tabla sinóptica dc las). so

Observaciones en general (sobre las) 383

Operaciones. Véase medie>na eprruroria.

Papera Véase bocio.

Pecho (eficacia de la moxé en las fiemasias

crónicas de) 3's9

Quinina y cinconiua (uso terapéutico> en las

calenturas intermitentes, dc ls). s57

Rabia. Véase hidrofdáis.
Réuula (curacion por ingamacion adhesiva de

una)
Sulfato de quinina y ciecooina. Véase Suiainu.

Terapéutica
Vacuna (herpe esterminada con la). js

Variedades médicas> 3t, Ss> sas> tóp>aop>

u69> 3xo,
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